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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Península.—Un mes, 2 ptaa.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

11 25 Id.—La «useripcién empezará á contarse desde 1.* y 16 de cada mes.—La 
(•rrespondencia á la Administraci6ii. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 18 DE ENFRO DE 1893. 

' Í P l i p t f - l •-! '̂i...!!Í!,ij'J 

LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 
Ocmiolli:> H} al: KABBIS, OALLfi BE OLÍZkQth. n" 1 (F íes de aeooletos) 

G A K A N T I A S 

Capitalsoevtl efectivo.. Pesetas 12.000 000 
Primas y r* sfj-van.... 

Total. 

2 9 

40 697.980 

52.697.980 

Esta gran Compañía nacional contrata sega­
res contra les riesgos de incendios. 

El gran desarrollo de sus operaciones acre­
dita la confianza qae inspira al público, ha­
biendo pagado por einiestios desde el año 
1864, de su fundación, la suma de pesetas 
48.301.675,53. 1̂ 

Dirigirse á los Subdirectoras Sres. Viuda de Soro j- C. 

Ñ O S D E E X I S T E N C I A 

SKGÜROSSOBRRLAVIDA 
£n este ramo de segaros contrata toda clase 

de combiníiciones, especialmente la» de Vida 
entera. Dótales, Rentas de educación, Ren­
tas vitalicias j Capitales diferidos á primas 
tnás reducidas qne cualquiera otra Compañía. 

Plaza de los Caballos, 15, 

LE6IA JA60MA 
DE lOSE IGNACIO MIRABET. 

TENIENDO SOSfECHAá DE QUE EN ALGUNOS IÜSTABLECIMIENTOS VENDEN OTRAS 
CLASES DE LEGIAS. TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIRABET, Y A FIN DE EVITAR 
QUE NUESTROS CONSUMIDORES SE VEAN EMUAÑADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON­
DE ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN CARTAGENA LA VERDADERA Y LEGiTIM-V LEQÍA 
JABONOSA DE MIRABET: 

Cooperativa del Ejército y Armada, calle de Jaru; h. Joaquín Ruíz, Droguería, CnatroSan-
tos; D. Joaquín Barceló, Puerta de Murcia; D. Tomas Seva, calle da Osuna; D José Ruíi Na­
varro, Comedias 5; D. José Romera, Castelini 1; Sra. Viuda é lii;os de Pico, Verduras; Señora 
Viuda é hijos de Máximo Gul'érrez, Verduras 14; D. José Andreu, San Francisco esquina Pa­
las; D. Ginés García Canaoate, Caballos 1; D. Antonio González, San Fernando 57; Sociedad 
Cooperativa del Obrero, Glorieta de San Francisco; D. Juan R»i;a, Cnatro Santos 18; D. José 
PagAn, Aire 8; D. Francisco González, Plaza de los Caballos 6; D. Diego García, Serreta'5; don 
Víctor Martínez; plaza de Sevillanos; Don Diego Garda, Serreta; Don Manuel Poyedo 
Martínez, Moférla baja; Don Anastasio López, plaza de la Merced, esquinn 4 la calle del 
Duque; Don Cecilio Cutillas. Serreta; Don Agustín Conesa, calle de Canales; Don Ángel 
Ellano, enfrente de la Caridad; D. José María Ramón, plaza Eoldán; D. Manuel Hernández, 
D. Matías 24; D. Pedro Sarabla, Carmen 34; D. Manuel Martfiíéí, plaza del Rey 3; D. José Gó­
mez é hijos. Pnerta de Mmclh; D. Juan Cecilia, Ángel 40; D. Qinés Sánchez, Jara 26; D> Tomás 
García, Caridad 4; D- José Le<in Costa, Duque esquina á la {.laza de San Leaniíio; D. Anasta­
sio López, calle de la Palma, Doña Josefa Luci, Caridad, 9, panadería. • 

Para más informes dirigirse al único representante enlas provineifcs de Albacete, Murcia, Ali­
cante V Almería, D. Fernando Giménez de Berengner calle de Martín Delgado, 9, pral. Carta-

1. 11 
MODISTA DE SOMBREROS 

B» llegado atesta población con tin 
magniñco y variado eartido de sombre­
ros, sa representante doCa Pura Díaz, 
con quien pofcUe&n eQtenderse las señoras 
que necesiten sas servicios^ 

CALLE MAYOR 3, PRINCIPAL. 

FUEGOYCALOR. 
COCINAS FRANCESAS con varios fo­

gones, homo para asados jr pastas. De­
pósito para agua caliente, formí̂  artísti­
ca y ñindición esmerada. . 

CHIHGNEAS de inArmol de Italia y 
Macael, con panrtas dé corredera. 

ESTUFAS Chauberski, varios tama-
nos y artfstico decorado. 

Exposición y venta, MUSE» COMBBCIAL. 
—Paerta'dé.TMircla.' ' 

U S EXPOSiCIGNES. 

Madrid 16 Enero 1893. 
. asSoff Director de Eií Eco DE CA.BTA-
aaiíAi -y : ' 

Muy señor mío: Tóbame hoy corr» 
tlnimrrai descripción de la Exposi-
ef6tfai8tónco-Americana, y voy A 
oelipnrme d« Pórtofíal y del tTru: 

iA'í'-teai:,:;,, '::.''..,.:.y-:g^'"'' ''':-• -.. -

La decoración de las salas de ía 
Exposición portu^'ueaa, dibujada 
por el decorador Sr. D. Rafael Bor-
dali PinhéiVo; eiñcutuda eu cuerda 
por raarineroáde la Real Armada 
Portuguesa, está ,in8i)irada en los 
motivos y emblenpas. arquitectóni­
cos nacioiíalt'sde h\ época del Re 
nacimiento. ,,>)r~.„ -.™.~,. >.-«.». 
' l^os lazos def" CĴ biVê  nrraados 6oú 

boyas de corcho que ornamentan 
lit escocia del techo, en la sala 
grande, son un tema frecuentemen­
te repetido en las construcciones 
d d sigo XVy del siglo XVI. 

La decoración de l« puerta d© en­
trada de la sala grande, es. repro-
dncción del portal de la igleaia d» 
la Madre de Dios de Lisboa, que 
aun existe y se ve «A <̂  cuadro ex­
puesto eñ esto sala / f«f>resentando 
lá entrada procesiotittl de k»fe' reli­
quias de Santii A'jfc en el monaste­
rio de la reina DofiA' Leoftór. 

La decoración de UVs demás puer­
tas y ventanas está inspirada en la 
arquftcctüTrn de otros ^-monumentos 
portugu^es del mismo tiempo. 

EÍn los escaparates decorados oon 
cuerd**. Ift ornaraeritac,ión obedece 
al ii|ismp principio .que presidió ul 
^iibpjo de laa puertas ^ de las vea-
.tati:as».•;• • • ' / ,, , 

La frâ DJa hecha con redes de pes 

ca, se conviitiiV en un atr.bjitohe-
ráldico y un ornato arquitectónico 
desdo la reina D.* Leonor, después 
de la muerte desu hijo, cjue victima 
de la Ci'.ida de uu Cab*Íllo, tomó por 

.enaj>lema de sus armite la pesca en 
que le fue llevado por algunos pes­
cadores del Slbatejo el cadáver del 
Pilncipe. 

Los azulejos, así como todas las 
grandes piezas de loza que t'dornan 
las salas de la EKpos'ción portugue­
sa, son do la Fábrica N¡icioi\al es-
tíiblecida en las Caldas d.i liainha, 
bajo la direccióii artística del señor 
Boi'dallo Finheiro. 

Todos los azulejos son reproduc­
ción de tipos del siglo XVI existen­
tes en edificios portuguosos. Los 
que se ven,en los tronz idos de cuer­
das de las vitrinas, s)'i de la opaca 
de D. Juan I t l , reproducidas d3 l^ 
iglesia de la Midre de Dios. Los 
que adoniíiu la parte inforior déla 
vitriaa octógona, sqn copia de la 
casa llamada da Bacalhóa, man­
dada edificar por el rey D. Manuel 
para el hijo do Alfonso de Albur-
querque. Los de estilo mozárabe 
proceden de loa quo se encuentran 
en el Real Palacio de Cintra y en 
la iglesia do 1A Sé Veihi de-.Coim-
bra. 

Los rolrtos arm-idos en baldaqui­
no en l«s Afigttloa,|j^ Ui'«»lA'gi'aA!lo 
forman parte de la original pala­
menta do los bergantines reales, 
asi como los faroles que ado^oan 
entre banderas la fiíaevvfĉ  déeintra-
da á la Exposición portügúésíi. 

La eslatuita doi Infante D Enri­
que, colocada á la izquierda de la 
entrada, en la sala grande, está 
hecha también de Ijarro no esmal 
tado, en Calidas d<i Ruinha,. siendo 
la escultura original del señor Bor-
dallo Pinheiro. L\ ménsula y el do-
seíete, en esta obra, son del estilo 
del Renacimiento portugués, inspi­
rado en ia arqu tecturade las Capi 
lias liYíijerfeiLiSi constwildas, por 
D. Manuel, en el monasterio do Ba-
talha. Del infante D. Enrique no 
hay más retrato auténtico que el 
que acompaña la crónica de Ruy de 
Pina, existente en la Biblioteca Na­
cional de París. Este retrato en mi­
niatura, á la acuarela, se atribuye 
á una sobrina del infante, discipula 
del pintor Vaú Díck. ' , 
/Componen la DéieíjaCión tle Por-

tttg^atios seftorea- siguionloa: 

Sr'i D. MartuéiT Pinbelvó Chaga, 
Presidente de la Comisión.. 

Sr. D. José Duarte Ra'ualho Or-
ti gao, Delegado. 

Sr. D. Rafael Bordallo Pinheiro, 
Decorador. V 

Esta Exposición tiene por ob­
jeto: 

Dar á coaoeer el papel que los 
portugueses desempeñaron en el 
desenvolvimiento de las ideas geo 
gráft<íáa,e{! lá navegación, en los 
descubrimientos y las conquistas 
del Nuevo Mundo. 

Contribuir al estudio de la etno­
grafía americana por medio de una 
colección de^artefactos indígenas 
traídos principslmente del Brasil, 
por los misioneros portugueses, du­
rante el régimen colonial anterior 
á \a indepenftenciade la nación bra­
sil ¿fia, 

•"Definir, por medio de algunos 
do¿am0tttos, de árté, pintara, pla­
tería, mobt iario y fotografías de 

CONDICIONES: 
El pago ser'i siempre adelantado y en metálico 6 sn letras de ficil cobre.—-0*« 

;r«sponsales en París, A. Lorette, rut Caumartin, 61, y J. Jones, Faubonr-
Montmartre, '31. 

monumentos arquitectónicos, ni 
grado de cultura y civilización en 
Portugal durante los siglos XV y 
XVI. Evidenciar con algunas de­
mostraciones de la pesca y la nave­
gación 8ff las.903t\s 43 Portugal, 
que la índole del pueblo portugués 
es todavía en nuestros días esen­
cialmente marina y aventurera. , 

Para satisfacer los fines que van 
indicados, la Exposición Portugue­
sa en Madrid so divido en las sec­
ciones siguientes: "' 

I Sección documental y biblio-
gráñca. 

II lección do etnografía ameri­
cana. 

III Sección de arte ornamental. 
IV Sscción mavltima. 
Imposible reseñar en esta carta 

todos los objetos expuestos encada 
una do las secciones Hiblaró de lo 
más importante. 

El ra:ipa titulado partes de Afri-
•ca dol famoso (jartógrafo Reiiiel, el * 
libro del Proíts Jam\ de las ladl is , 
la colección de máscaras tegídas en 
cipo la cerámica Brasileña, un ar­
marlo de roble esculpido, el moda-
Uón en loza, y toda la plKtería por­
tuguesa, son extraordinari&mento 
inlwesantés. 

En la sección de pintura, destina­
da A revelar la alta perfección á 
que llegó eo Portugal o lar te de la 
pintara en el período del Renaci­
miento tiene cuadros sumaniente 
notables Ei re t ra to .de Vasco de 
Gama, la sagrada familia, ©1 Caba­
llero Santiaguista, la E\pifania y 
San Juan ó el buen Pastor» son 
lienzos suranraonte notables. 

La Repiiblica de Uruguay de que 
es ropreSientaute on Madrid el elo­
cuentísimo orador Sr. Zorrilla San 
Martin, ha hecho también una ex­
hibición sumamente notable, en ob­
jetos de.piedra,¡sierras, rascadores 
y utensilios amigdaloldes. 

Por si mis lectores no saben que 
ciases de instrumentos son éstos, 
les diré, que están trabajados por 
ambas caras; los bordes son cortan­
tes en todo el contorno/ que afecta 
la forma ovalada. Se aplican^ á di­
versos VISOR on que era menester un 
borde cortante, larjío y fuerte. ^ 

En piintás de flechas, dardo y 
lanza hay verdaderas especialida­
des. Estas armas se caracterizan 
por tener la extremidad ant^erior 
aguda y la base dispuesta de suerte 
que pudiera fijarse sólidamente á 
una caña ó asta de madera. Por lo 
general, son de silex ó jaspe y so 
hallan trabajadas con esmero, dan­
do pruebas de la habilidad de los 
indios para este género de obra. 

En los di versos paraderos de Uro 
güay se han recogido unas 9.000 
puntas de estás arnias. Ofrecen di­
versos tipos, variedades y formas: 
unas presentan en Ul base un pe­
queño tallo ceptral ó íjfiííwn'̂ M/o, 
pár-i asegurarlas mejor al asta. 

Hay tarabión peréntores, piedras 
de balas que se usan como arma 
arrojadiza, discos,hachas y piedras 
zoomorfas. Pitra nquelios de mis 
lectores que .necesiten alguna ex­
plicación les. diré, que. solamente 
dos objetos de ésta gétiero se han 

"^énudntrade. hasta el.'preseote -en «I 
Uruguay." '• '• • • • ? (-f • •."-• " 

Termino oomo^sierapr* deploran­
do que esta Ex{K»8lo}dii noB«a más 

visitida y más estudiada pop 
prensa y queda suyo 

Garci'Fernández. 

la 

COLABORACIÓNINBWTA* t,L ..> 

NOCHE D £ BODAS 

Cerrada la puerta de la alcoba, queda- " 
ron solos, marido y mojer- La liu ertt 
escasa y extraña, resultado de^a lacha 
que en el gabinete vecino sostuvieron la», 
bt̂ jías de la lámpara y los rayos de la 
luna que los-cristales del balcón dejaban ' 
pasar; pero los recién casados se velan 
bie,n, observándose mutuamente, espian­
do cada cual en el semblante del otro la 
expresión de los sentimientos que debían 
agitarles. ¡Cosa raral Ni la mujer ni el 
hombre parecían experimentar esa tur­
bación particular de los enamorados" 
cuando so encuentran solos por primera 
vez. En la frente de ella habia itlgo de 
rubor; pero en sus pjos no brillaba'más 
que tina curiosidad mezclada de temor y 
ti'isteza. \ ' ' ; 

Sentada en la cama, con la espalda "' 
apoyada sobre almohadones y ^ busto 
vestida de una chambra blanquísima, 
abotonada hasta la barba,,iio parecía la 
mujer una novia sino una madre re-* 
cíente, aun resentidade los dolores con 
que le desgarró el seno el hijo adorad!-
simo. i 

También ifil hombre paireóla enfermo. 
Pálido é,lndeciao,qtt.0riendó sonreír, pe» 
re tíin llegar mis que á la expranióa da 
una dulce y compasiva ternura, tqm6. 
asiento al lado de la cama y cojió una 
de las mano» de la joven. 

-rOracias á Dios, Rosario de mi almaJ. 
dijo aparentando alegría. Ta nos han 
dejado, y podemos contemplar frente ft 
frente, la felicidad de nuestra vida, con­
seguida al ñu. No es verdad querida Ro­
sarlo? 

Tras li¡jeríi pausa, contestó ella débil-
'mente: 

—Sí Tomás! 
—-Est&s oonaada?... Quieres que hable­

mos un poco? 
•—Sí hablemos. Te iba yo, á pedir que 

hablásemos. ; 
Se miraron con recelo, como queriiB^»'í 

do adivinarse las ideas. Y qué tieneffJW 
que de'cirme?—preguntó él j^loabo, fl^U -' 
voz suavemente burlona. -

De fijo, ea lo que yo taMiblén, quiera 
decir... 

Paos no to ^edo laprlmaol»; ^mejoí 
vamos á decirlo á dno.. Verás. Se leYAjEV̂  , 
afectando apresuramiento y tomóeuti^' 
las suyfls las dos manos 4e U^ ya 9lto^% 
joven. 1. . <, 

—Vamos, di conmigo. Te quieto mu ' 
cho. Te adoro, he deseado toda'n^'yid» 
est'i momento y ao> tuya, tuya.... , 

Como árbol que se troncha por Btibitai 
ráfaga de viento, cayó Rosario en bra­
zos de sn marido, ocultando la cara: 
pero no pudo reprimir los sollozos, 

—-líija, vida mía! ¡Qué es eso? Qué tía» 
nes? exclamó él apartándola para mfrflJP-
ia. Ya vuelven los enternecimientos? ¡Ay 
con mi niilíi! Cuan criatura eresl Anda^ 
mírame. -. . , , . ; . • 

La incorporó, sentándose á sp. la^ó^ î n 
el borde de la cama. . • ;. j . , ,-' 

—Pero 080 está bi ep? ajjad'î  «^UÍtátb-
do su tttvbwíAu. Te.parecei tijítftBte reci­
bir l\ un marido oon lágrimas? " t a n ^ ^ , 
pe8Ah!\beríe..íía9^d^?fí... . • •' 'ÍL»'' ' '- '" 

Miróle ella, ,f¡f)p^. VÜ^^^'^í^^tañ 
irabfeib» aériamealftíLdr «̂ Jf !•*** 
4al fchispadíí paf»t<>a,.̂ íl*3'»^*a? « * e i -
do U cabaolta íj^riíl'* lA.b«|ó,en loa la-
b i e S . .-",'=• •. \> '' V • 

v^AiMWí,- B<H-gritóla joven. En Ja 
*K>o»fu». No me be&ea la boca. Y voVvlfi 
ia c«ra- al' «tro lado. 

Al- jiWilto, «no supo' él quo decir, y 
concluyó balbuceando: 

—Por qué? ,, • 

•^0^' 
í -^v 


